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Hay preguntas bastante curiosas en los últimos años referidas al cuestionamiento acerca de la existencia de latinoamérica. En el ámbito criminológico la pregunta se ha planteado a partir del diferente sentido que se asigna  a lo latinoamericano donde se objeta que algunos autores lo consideran una entidad geográfica y otros una unidad histórico-cultural. La imprecisa definición de América Latina y su pluralismo cultural serían las principales objeciones a un concepto de América Latina como operacional en criminología.


La cuestión acerca de nuestro margen, la comprensión de su concepto, solo puede alcanzarse en perspectiva histórica, es decir, analizando cómo se opera el poder mundial y cómo quedamos marginados, cómo se genero nuestra marginación y que particularidades tiene frente a otras. Este proceso nos va a explicar aproximadamente “nuestro margen”.


En general las ideologías que dominan en nuestras sociedades acerca del control social punitivo son importadas de los países centrales y en primer lugar de Europa. Estas ideologías nacen con la revolución industrial.


Los países latinoamericanos fueron mayoritariamente objeto de una colonización primaria por parte de España y Portugal, que impuso un control represivo interno funcional a su colonialismo y basado o justificado mediante una ideología según la cual la población india y el africano importado eran inferiores.


Cuando estas potencias pierden  la hegemonía, que pasa a los europeos del centro-norte de Europa, el poder central produce un cambio cualitativo y nos margina del poder, estableciendo  su control social mediante minorías criollas preconsulares que ideológicamente seguían afirmando nuestra inferioridad aunque la misma ya no sólo la hacía depender de los indios y negros, sino también de nuestros mismos colonizadores primarios (latinos).


Hegel por su parte, fue el más fino y autorizado teórico el dominio universal del europeo, le asignaba  a América un futuro pero no una historia.


Nuestra población, según Hegel, se ha integrado con una acumulación histórica de indios inferiores en todo y sin historia, de árabes, mestizos o aculturados musulmanes, fanáticos, decadentes, de judíos cuya religión les impide alcanza su auténtica libertad, de latinos que nunca alcanzaron el “período del mundo germano”.


Creemos que es necesario destacar que Hegel ha sido un pensador relevante para la historia de la filosofía, al punto de que su ideología es referencia necesaria para cualquier planteamiento histórico que pretenda cierta coherencia. 


La libertad “verdadera”, la de los europeos (según Hegel) se va logrando con toda naturalidad a través de los crímenes más atroces cometidos contra los no europeos y contra los europeos inferiores, no libres. Cuando Marx se percató del curso brutal del capitalismo en Europa, siente auténticamente ese genocidio europeo y entonces comete el pecado que jamás le pudo perdonar el capitalismo de las razas superiores nórdica: puso a Hegel de cabeza, se valió de la estructura finamente elaborada por Hegel para demostrar justamente lo contrario. De este modo brindó a las clases obreras y campesinas de Europa del siglo XIX la ideología más coherente que pudieron oponerle a las fuerzas genocidas que las exportaban en condiciones que sólo fueron peores en los campos de concentración de Hitler.


Marx cumplió pues, la tarea de invertir la interpretación histórica hegeliana, que es un acomodamiento de datos para explicar a la historia como historia de la libertad de las elites, opuso la historia como historia de la libertad de los marginados, de las masas, pero de las masas europeas.


Marx, al invertir copérnicamente a Hegel, no comprendió el problema de los que quedamos marginados de la historia por no ser europeos.


Es evidente que Marx no supero el hegelismo, pese a la inversión europea del planteamiento hegeliano. Según este planteamiento lineal, nos hallaríamos en la prehistoria de la humanidad y deberíamos recorrer el mismo camino de Europa para alcanzar la historia. De allí que el colonialismo europeo fuese importante para él , porque nos introduce en la historia universal.


Las masas de proletariados europeos volvieron a la historia con Marx, pero nosotros no, seguimos marginados.


En latinoamérica  llamamos “historia” a una sucesión anecdótica de luchas políticas que parece no tener ningún sentido, y mientras “eso” sea “nuestra” historia, será imposible hacer de América Latina una idea operativa, o sea, una idea que nos aproxime a la realidad de sus estructuras de poder y de control


Se nos impone una nueva tarea: volver a poner de cabeza a Hegel. En cuanto lo hagamos, veremos muy claramente qué es el Tercer Mundo: simplemente, somos todos inferiores, naturales e inmorales, hijos del despotismo, de la incapacidad de ser libres. El Tercer Mundo es, históricamente, toda la enorme riqueza de culturas milenarias, con sus respectivas cosmovisiones, que fueron despreciadas, destruidas o truncadas, sometidas y envilecidas por el poder mundial en el curso de los últimos cinco siglos.


América Latina es, histórica y antropológicamente, la concentración de todas las cosmovisiones marginadas por el ascenso eurpoeo.

